
Las «entradas reales» castellanasen los siglos
XIV y XV, según las crónicas de la época

1. LAS ENTRADAS REALES EN LAS CIUDADES

Mejor que las pompasexcepcionalesque suponían las bodas,bau-
tizos, funeraleso coronacionesreales, llenos de significaciónpolíti-
ca, el sentimientomonárquicose mostróclaramenteen la Baja Edad
Media en las numerosasentradasque el rey, viajando por todo su
reino, hacía en todas sus ciudadesy villas. Una entradapodía ser
más modestaque las celebracionesantesmencionadas,pero un rey,
a lo largo de su reinado,hacía docenasde entradasque sin duda ase-
gurabanmás su trono que la coronación.Además, las primeras eran
convocadaspor el mismo rey, siendo los asistentesmeros testigos;
mientras que en las segundas,por el contrario, contabala voluntad
real y la tradición,pero eran los ciudadanoslos que la organizaban
y participabanen ella. Era la ocasiónde un encuentroentreun rey
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máspróximo y unos súbditosmenospasivos -
Aunque la primeraentradade cadarey en cadaciudadestabare-

vestidade unaespecialsignificación,como másadelanteveremos,en
todas las entradasreales el rey aparecíaen todasu gloria y la leal-
tad de los ciudadanosy sus autoridadesse manifestaba,lo cual era
todo un acontecimientoimportante de la vida política del reino. Como
escribe Palencia, el rey entraba «entre la pompa de los festejos, el

2lucido sequito de los Grandese inmensoconcursodel pueblo» -

1 Bernard Gust~eE y Frangoise Lnuoux: Les entrdes royates francaises de
1328-1515, París,Ed. du Centre National de la RechercheScientifique,1968.

2 Alonso de PALENcIA: Crónica de Enrique Cuarto. Trad. castellanapor A. Paz
y Meliá, Madrid, 19041908, tres vols., dec. 1, lib. IX, e. 5.
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Era un verdaderotriunfo político, como lo demuestranlas cróni-
cas~: a la vez regocijo popular, ritos de acción de graciasy de sumi-
sión, de cordialidady de fidelidad a la manerafeudal, cuandoel rey
regresabade una campañavictoriosa, hacía su primera entrada o
simplementegisitaba provincias apartadaspara afirmar el poder po-
lítico ~.

Las entradasreales evocabanel famoso derechode albergue.El
rey y su numeroso séquito eran alojados siempre de un modo sun-
tuoso y recibían, además,presentesimportantes: alimento para el
resto del viaje, mantelesy vajillas, etc.; presentarlelos regalosal rey
constituía una parte importante de la ceremonia y seguramentela
más costosa~. La entrada,pues,eraun acto de sumisióny de ofrenda~.

LAS ENTRADAS REALES EN TxEMPOS DE GUERRA Y EN TxEMPos DE PAZ

En la baja Edad Media castellaAanos encontramosante diferen-
tes tipos de entradassegún los avatarespolíticos que acontecían.

De otra manera, se puedendistinguir las efectuadasen tiempos
de paz, en las que los elementospredominanteseran el carácterde
sumisióny los diversos festejos organizadospara honrar al rey ~. Las
realizadasdurante las guerrasciviles, en las que el rey al entrar ju-
raba guardar los privilegios, fueros y costumbresde la ciudad, tras
lo cual era acogido8 y, por último, las acontecidasal regresode las
victoriosas campañasreconquistadoras,en las que el triunfo y las ale-

PALENCIA (op. cit., II, 1, c. 8) describela entradade Enrique IV en Segovia
en 1469: «. . entré..,precedidode granmultitud de ciudadanosy depueblo, entre
aclamaciones,públicos regocijos y las acostumbradasceremoniasdel clero...»

Crónica del Rey Don Alfonso el Onceno,Crónicas de los Reyesde Castilla,
t. 1, Madrid, Ed. Atlas, 1953,c. 109, 134, 137 y 176. Diego de COLMENARES: Historia
de la Insigne Ciudad de Segovia,t. 1, c. 23, Segovia, Academiade la Historia y
Arte de SanQuirce, 1965. CARRILLO DE HUETE: Crónica delHalconero de Juan II,
c. 259 y 285, ed. M. Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe,1946. Lope de BARRIENToS:
Refundiciónde la Crónica del Halconero,c. 18, ed. M. Carriazo,Madrid, Espasa-
Calpe, 1946. PALENCIA: Op. cit., II, VIII, c. 8. GALINDEZ CARVAJAL: Anales Breves
del reinado de los ReyesCatólicos, 1515, Crs. Re. Cast., t. xii. Hernando del
PULGAR: Crónica de los ReyesCatólicos, 2,a parte, c. 35, Crs. Re. Cast., t. xii.
Alonso de SANTA CRUZ: Crónica de los ReyesCatólicos, t. II, c. 43 y 61, ecl.
M. Carriazo, Sevilla. 1951. JacquesI-IEEgs: PUes, jeux et ¡cutes dans les suciétés
dOccident á la fin de Moyen Age, Montreal, 1971, c. 1, pp. 13 a 45.

HUETE: Op. cit, c. 262. GUENEE: Op. ciÉ, PP. 9 y 10.
6 HBER5: Op. cit., pp. 13 a 45. PALENCIA: Op. cit., x, ixí, 9; lib. 8, Gran.
7 Crónica de Pedro 1, Crs. Re. Cast., x, 1366, 6. CARVAJAL: Crónica de Enri-

que IV, estudio Torres Fontes, Murcia, 1946, c. 16. Diego de VALERA: Memorial
de DiversasHazañas,c. 7, Crs. Re. Cast., t. III.

8 Lórzz DE AYALA: Crónica del Rey Don Pedro, 1366, c. 6 y 15. VALERA:
Op. cit., c. 44. CARRILLO DE HURTE: Op. cit., c. 307, 310 y 312. PÉREZ OF GUZMÁN:
Crónica del Príncipe Don Juan II, 1450, c. 1, Crs. Re. Cast., t. II. PALENcIA:
Op. cit., 1, IX, c. 6; II, 1, c. 8, y II, II, c. 2.
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grías eran desbordantes9; así, cuando Fernandode Antequera,en la
menor edad de Juan II, al regresarvictorioso de la lucha contra los
moros, «entró en Sevilla encimade un caballo castañomuy grande
é muy hermoso,á la brida, armadode cota é brazales,vestido de un
aceytuni brocado de oro. E iba a su man derecha el conde de las
Marchas, é á la izquierda el Condestable;y el AdelantadoPerafan
llevaba delantela espadadel Rey Don Fernando»;los frailes agusti-
nos le esperabancon la Cruz, que besó y adoró, «.. é de allí el In-
fante cavalgó é fué por la cibdad, dondehalló á todos los senores
de la Iglesia que le salieroná recebir con procesióné cantos de ale-
gría, dandogracias á Dios por la victoria que le habíadado de los
enemigosde la SanctaFe, é allí hizo oración,é adoró la Cruz.., e to-
davíalos clérigos antél en procesión,rezando¿ cantandoel “Te Deum
laudamus“» ~

NoTíFxcAcxoNEsy PREPARATxvOsv~nvxos

La inminente entrada del rey en una ciudad se anunciaba por
medio de mensajeros,que ponían al tanto a las autoridades de la
fecha de llegada. En tiempos de desordeno guerrasnobiliarias, du-
rante las minorías de los reyes castellanos,los tratos de acogidao
no del monarcasolían ser largos y dificultosos 11 Otras vecesera la
misma ciudad la que enviaba a notificar al rey que sus puertas es-
tabanabiertaspararecibirle ‘~.

Los preparativosprevios, una vez decidida la entrada,eran com-
plejos. El rey enviabael pendónreal y a sus aposentadoresparaque
fueran disponiéndolotodo13 Las habitacionesrealesy del numeroso
séquitodebíanestarpreparadas,los caminosy puentesreparadosy,
sobre todo> las calles limpias 14 y cubiertasde arenao de hierbasque
eran esparcidasantesde la llegadadel monarca.También se dispo-
nía quecada ciudadanocubrierasu casacon paños,lo más ricos que
ser pudiera,y prestaraalgunosa los pobres; pañosde diferentesco-
lores y calidades,en honor del rey, al mismo tiempo que la ciudad

15
se veía inundadacon los estandartesreales -

9 Crónica del ReyDon FernandoTV, e. 17, Crs. Re. Cast., t. 1. Crónica de
Alfonso el Onceno,cs. 253 y 336. LóPEZ DE AYALA: Op. oit., 1362, c. 12. VALERA:
Crónica de los ReyesCatólicos,c. 70, ed. M. Carriazo,Madrid, 1927.

~ Pflp.nz DE GUZMÁN: Op. cit., c. 55 (prólogo).
“ Diego de COLMENARES: Op. ciÉ, t. 1, c. 23.
12 Crónica de Don Alfonso el Onceno, c. 34. CARRILLO DE BuEn: Op. cit.,

c. 310. PÉREZ DE GUZMÁN: Op. cii., 1420, c. 46. EÑRIQUEz DEL CASTILLO: Crónica del
ReyDon Enrique el Cuarto de estenombre, Crs. Re. Cas., t. III, cs. 71 y 111.

13 Diego de COLMENARES: Op. cit., t. 1, e. 23.
14 BernardGUENEE: Op. oit., p. 21.
~ CuandoAlfonso Xl entró en Sevilla, a su regreso de la vegagranadina,

«falló las calles por do él avíade ir todascubiertas de palios de sedaet de oro,
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Colmenaresrefleja las disposicionesque, con motivo de la llega-
da del archiduqueFelipe y de la princesaJuanaen 1502, se hicieron
en Segovia: «Primeramente,quetodos procurenvestir lo máslucido
quepuedan;y los que hicierenvestidos,seande coloresclaros,para
mayor muestrade alegría... Que todo el recebimientosea de gente
bien lucida, y ordenada,convocandolos continuos,y gentede cava-
fo de la comarca..,queseanrecebidoscon palio de brocado,y en la
Yglesia mayor los recibael Cabildo; . - .que las calles se adornen,y las
fiestas,y regocijos se celebrencon la mayor muestraposible de con-
tento... Que los hospedajesde los estranjerossean con amor y re-
galo...»~.

PRINCIPALES ELEMENTOS

Los cronistastambién nos hablande los diferenteselementosque
conformabanuna entradareal. Por supuesto,no todas conteníanto-
dos y cadauno de ellos; la mayoría de las veces eran simples y bre-
ves. Es más, ningún testimonio cronistico nos mencionatodos ellos
en unamisma entradareal en unaciudad del reino.

El uso y la costumbre,así como los avatarespolíticos, podían
obligar al monarca,antes de efectuarsu entrada,a prestar juramen-
to de mantenery guardarlos derechos,libertadesy privilegios de la
ciudad; estosolfaocurrir cuandoel rey efectuabasuprimeraentrada
en la ciudad que le acababade proclamarcomo tal o en las villas de
provrncias apartadas,como Vizcaya~ La comunidadciudadanapo-
día respondercon otro juramento. Estos actos se realizabanen la
puertaprincipal de la ciudad,lógicamente.

En todo caso,se le ofrecíaun discursode bienvenida.Así, cuando
Isabel 11 entró en Sevilla en 1477, junto a la puerta de la Macarena
«escuchóel elocuentediscursopronunciadoen nombre de la ciudad
por Don Alonso de Velasco,a la sazónel más fecundode todos los
nobles,y que aquel día.. hizo gala de sus mejores dotes oratorias»;
Palenciasigue contandoque la reina «concedióal punto cuanto se la
pedía y confirmó con juramento los privilegios otorgadospor sus
progenitoresa la importanteciudad.. . »

et las paredesdestascalles eso mesmo: et en cadauna de las casasposieron
cosasque olían muy bien, las mejores que podieronayer» (Crónica de Al/mi-
50 XI, c. 50).

16 Diego de COLMENARES: Op. cit., c. 35.
17 Mariano QUINTARxLLA: «Segovia y la coronación»,Clavileño, pp. 35 a 41,

Madrid, 1950. Alonso de SANTA CRUZ: Op. cit., t. II, c. 43. U. de COLMENARES:
Op. ciÉ., t. 1, c. 27. PALENcIA: Op. ciÉ., II, IV, c. 5, íd. Libro de la Guerra de Gra-
nada, II.

88 QUINTANILLA: Op. cit., pp. 29-33. PÉREZ DE GUZMÁN: Op. ciÉ., 1415, c. 2. PA-
LENCIA: Op. ciÉ., III, XXIX, c. 8; Lib. II de la guerrade Gran. y dec. III, XXIX,
e. 10.
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Después,el monarcarecibíalos regalos de que era objeto. Estas
ofrendaseran de muy diversaíndole: viandas,servicios y manteni-
mientos,caballosricamenteadornadosy todo tipo de presentesy dá-
divas ‘~. Andrés Bernáldezcuenta cómo cuando los Reyes Católicos
visitaron en 1481 el reino de Aragón «les fizieron muy solenesrece-
bimientose dádivas,assí los concejosde las cibdadescomo los cava-
lleros e mercaderes,e los judíos e los moros,sus vasallos...»

Acto seguido,el rey se dirigía a haceroración a la iglesiamayor
de la ciudad21, ante la cual era recibido por los grandesprelados,
clérigosy frailes, en so]emneprocesión,como «costumbremuy apro-
badaen estos reinos»22; pero antes de penetraren ella, era posible
que los clérigos le pidieran que jurara guardarsus privilegios y de-

23
fendérla de sus enemigos -

Regalos,juramento y oración podían estarseguidosde una cena
y debíanestarseguidosde regocijos y festejos más o menosdurade-
ros, sobre los cuales los cronistas hacen numerosasmenciones,si
bien no muy detalladasen la mayoríade los casos.Así, se organiza-
bancorridasde toros~, justas,torneosy juegosde canas~,

ceremoniasde armar caballerosV danzas~ y todo tipo de alegrías~.

19 Crónica de FernandoIV, c. 17; LÓPEz DE AYALA: Crónica del rey don Enri-
que Segundo,c. 10 (1395>; íd. Crónica de Pedro 1, c. 6 (1355). C. DE 1-JUnTE:
Op. ciÉ., cs. 100 y 307. Hechosdel CondesÉabledon Miguel Lucasde Iranzo, cg. 2
y 39, Ed. M. Carriazo,Madrid, Espasa-Calpe,1940; PÉREZ DE GUZMÁN: Op. ciÉ.,
c. 55 (prólogo),c. 12 (1415), c. 46 (1420), e. 14 (1415) y c. 7 (1435). Diego deVALERA:
Mem. Div. Haz., cg. 7, 51 y 93. BERNÁLDEZ: Historia de los ReyesCatólicos don
Fernando y doña Isabel, c. 211, Crs. Re. Cast.,t. III.

~‘ BERNÁLDEZ: Memoriasdel reinado de los ReyesCatólicos,c. 46, cd. M. Ca-
rriazo, Madrid, Espasa-Calpe,1964.

21 Crónica de Fernando IV, c. 17; Crónica de Enrique II, e. 10 (1395); He-
dios..., e. 39; C. DE HUETE: Op. cit., 100 y 309; P. DE GUZMÁN: Op. ciÉ., 55 (pró-
logo).

22 PALENCxA: Op. cit., 1, IX, 5; ver tambiénSANTA CRuz: Op. cit., II, 14.
23 B. GUENEE: Op. cit.. pp. l0y 11.
24 M. GÁIBRoIs DE BÁursTERos: Historia del reinado de SanchoIV de Castilla

(Madrid, 1922-1928, tres vols.), vol. 1, Cuentas: CV y CVI. AYALA: Crónica de
Pedro 1, e. 6 (1351>. ENRíQuEzDEI. CAsi-suD: Op. ciÉ., e. 14. Hechosdel Condes-
table..., cs. 2 y 39. PÉREz DE GUZMÁN: Op. ciÉ., e. 3 (1424), e. 3 (1436) y e. 1
(1450).

25 C. DE HUErE: Op. ciÉ., es. 100, 126 y 127. 1’. DE GuzMÁn: Op. ciÉ., e. 3 (1424).
E. DEL CAsTILLO: Op. cit., e. 14. VALERA: Mem. Div. Haz., c. 13. PULGAR: Op. ciÉ.,
2.~ parte, c. 103. CoLMmamzps: Op. cit., II, c. 31; Crónica Incompletade los Reyes
Católicos (1469-1476),tit. 20, Madrid, estudio de Julio Puyol, 1934; Cronicón de
Valladolid, Pp. 92 a 94, Colecciónde DocumentosInéditos, tomo XIII; Crónica
de don Alvaro de Luna, e. 74, Ed. M. Carriazo, Madrid, Espasa-Calpe,1940;
Hechos del Condestable...,c. 2. PALENcTh: Op. cit., II, 1, e. 8.

26 «Hechosdel Condestable...»,op. uit., es. 2 y 3, p. 25.
2~ PÉanzDE GUZMÁN: Op. ciÉ., 1413, e. 20.
21 M. Gunois: Op. ciÉ., 1, CuentasCV y CVI; Crónica de Pedro 1, 1368, e. 4.

GUZMÁN: Op. ciÉ., 1413, c. 14; 1436, e. 3 y 1450, c. 1; Crónica Incompleta,t. 12.
Crónica de Alfonso XI, c. 50. VALERA: Alem. Div. Haz., c. 87.

29 lvi. GÁrnROms: Op. ciÉ., 1, 17: Crónica de Pedro 1, 1354,c. 36; 1366, e. 6, y 1368,
c. 4. GUZMÁN: Op. cit., 1412, e. 15. V~nn: Mem.Div. Haz., c. 51. E. DEL CAsTILLo:
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A mediadosdel siglo xxv, como estamosviendo,una entradareal
era unafiesta todavíamuy simpleen la que los actosesenciales,cum-
plidos sencillamente>eran seguidos de regocijos sin complicaciones
ni excesos.Todasestasetapasde la fiesta continuaronteniendolugar
en las entradasposteriores,pero los ceremonialesse desarrollaron
enormementea lo largo del siglo xv, como vamos a ver a conti-
nuacion.

Su cONvERsIÓNEN ESPEcTÁcULO

Los festejosy regocijos subrayan este triunfo político, con ritos
tradicionalesy espectáculosmás o menos espontáneos.La entrada
real era un desfile~: el rey y su lucido séquitoentrabanlos prime-
ros, montadosen caballoscon los mismos colores~ muy ricamente
ataviados~ con pañosde oro y seda,bordadosconhilos de oro y per-
las, por lo menos el rey. El orden del cortejo y los vestidos respon-
dían a un orden estricto de precedencia,lo mismo que las caval-
gaduras.

A continuaciónengrosabanel cortejo los noblesy burguesesde
la ciudad, que previamentehabían discutido sobre el orden de su
apariciónsegúnsu rango y fortuna, luciendo tambiénricos vestidos
para la ocasión. Un inmenso concursode pueblo llano seguíaa los
mencionados.Recorríantodas las calles principales de la población,
engalanadascon flores y hierbas, «muchosrramos e jun~ia»~t are-
na en las calzadas,reciénlimpias, y las casascon puertasy ventanas
adornadascon paños y tapices; obviamenteesto servíapara que al-
gunos mostraransu riqueza y sus objetosmás preciososcon osten-

34
tacion

Esta procesiónprofana,en el sentidoestrictamentepolítico y so-
cial, era ya, en ella misma,un espectáculoque atraíacomo los demás
a las muchedumbresy al lujo. Junto a los clérigos y el concejo, los
ciudadanosse ordenabanpor oficios, como cuandoFernandoel Ca-
tólico entró en Segovia,en 1475, unavez proclamadareina Isabel 1 ~.

Generalmente,todos ellos vestían una librea confeccionadapara la
ocasión,aunquecon el tiempo se fue perdiendoesta costumbre,y las

Op. cit., c. 129. PULGAR: Op. ciÉ., 2Y parte,e. 69. SANTA CRUZ: Op. ciÉ., II, es.21
y 58. VALERA: Cr. cit., e. 16. PALENCIA, III, XXIV, e. 3.

36 PÉREZ DR GUZMÁN: Op. cit., 1410, e. 42.
~‘ CARRILLO DE Husn: Op. uit., e. 100.
32 COLMENARES: Op. ciÉ., II, e. 34; Crónica Incompleta, tit. 12. PALENcIA: III,

1, e. 4. A. BERNALDEZ: Memorias de los ReyesCatólicos, e. 10.
~ CARRILLO DE HURTE: Op. ciÉ., e. 100.
~ CARRILLO DE HURTE: Op ciÉ., e 100. PÉREz DE GUZMÁN: Op. ciÉ., 1415, e. 12.
~ COLMENARES: Op. ciÉ.,, e. 34; Crónica Incompleta,tít. 12.
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ropaspodíanser de los coloresde la ciudad y variar de una entrada
a otra ~

La tendenciaa convertir la simple fiesta en una paradabrillante
se observatambién en la acogida del rey con músicasde todas cla-
ses, así como en la disposiciónde numerososespectáculosen las ca-
lles, plazas,delantede las iglesias.Son las «invenciones»y «entreme-
ses», que Lázaro Carreter ha estudiado en relación con el Teatro
medieval castellanoy que en Europa occidental toman el cariz de
«histoires» o «misterios», de variadas inspiraciones~. Dada la cir-
cunstanciareconquistadora,las diversiones e «invenciones’>que se
ofrecían aJos reyes castellanosestabanteñidasde un tinte guerrero,
más bien de una simulaciónde combate~. Tanto éstascomo los «en-
tremeses»hicieron que la fiesta medieval para las entradasreales,
para los triunfos políticos, pasarapaulatinamentede simple cortejo
a pequeñasrepresentacionescasi teatralesy espectaculares,aunque

39
fueran simples cuadrosy personajessin gestosy sín voz

Pero,en el siglo xv, al mismo tiempo queestasnovedadesdesarro-
llaban en la entradasu lado simplementeespectacular,aparecióotra
innovación,que honrabaal monarcay hacía de la sencilla fiesta de

36 Crónica de Pedro 1, 1367, e. 35; Crónica del ReyDon Juan Primero, 1383,
e. 11, Crs. Re. Cast., t. II. E. DEL CASTILLO: Op. cit., 103; Crónica del Rey Don
Enrique III, 1395, e. 10, Crs.Re.Cast.,t. II; Hechosdel Condestable...,e. 39. P. as
GUZMÁN: Op. cit., 1431, e. 22. C. DE HUETE: Op. ciÉ., 97, 100, 235 y 236. J. H~Rs:
Op. cii., e. 1, pp. 13 a 45.

~‘ GUENEE: Op. cit., pp. 12 y 25 a 29. HEERS: Op. ciÉ., 1, pp. 13 a 45. LÁZARO
CARRETER: Teatro Medieval, Madrid, Castalia,1981, pp. 52 a 58. Los misterios
francesesteníanuna inspiración religiosa, lo que explicabala participaciónen
ellos de las cofradías: virtudes, pecadosmortales, escenasde la vida de Cris-
to, etc. Pero, al mismo tiempo, se daban temas laicos cuya única misión era
divertir y obtenerel favor del rey y del público (escenasde caza,etc.); sobre
todo los que sedestinabana subrayarla sumisión de la ciudadal rey y exaltar
la personay la dignidad real o a justificar la política de la monarquía.

~ Un buen ejemplo nos lo ofrece la entradaen Jaénde Enrique IV camino
de la vegagranadina:«Cercade media leguade la dicha cibdad, salieron los se-
ñores de la iglesia mayor, y la justicia y regidoresdella. Y luegosalieron fasta
quinientosrocinesmuy ajaezadose tocadosa la moriscae con barvaspostizas;
los qualestrayan unascañasmuy gruesase unos corchos plateadosque verda-
deramenteparescían lanzas. E assí vinieron escaramuzandoy echándoselanzas
delante.Y desquellegó el rey cercade unaspeñas,do nasceel aguade Santa
María, descendieronde allí fasta treinta hombres, vestidos e calgados como
moras, con panderose sonajas,dandomuy grandesalbórbolas. E luego más
adelantesalieron fasta quatro mill niños en cavallejosde cañas, todos con al-
candorasvestidos e tocadoscon tocas,e sus atabales;e luego fasta otros mill
niños con vallestillas de mimbre, en otra batalla, e sus caperuzas.Sin otra
mucha gente de ombres e mugerese espingarderosque estavanfuera de la
dicha cibdad. E por los adarves e calles e ventanas,muy muchasdueñas e
doncellas. Así entró.., con muchas trompetas...» Y despuésde la cena: «vinie-
ron ocho niños ygualesvestidosde unos mantos bordadosde llamas,con falsos
visajes y danzaronun rato, fastaque su altezaovo ganade tomarel reposo...»
(Hechos del Condestable...,e. 18, p. 25). Ver tambiénE. flEL CAsTILLo: Op. ciÉ.,
e. 1-4. CoLMENAREs: Op. cii., U, c. 34; Crónica incompleta,tít. 20.

3~ HsnRs: Op. ciÉ., e.1, Pp. 13 a45.
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antesun momentoesencialde la vida política del rey. Era un nuevo
signo de soberanía,documentadoen las crónicascastellanasapartir
del reinadode EnriqueIII: el dosel procesional,el «pallium» latino,
queaparecióenciertasmonarquíaseuropeasdesdefinales del sigloXII
y principios del xiii, salvo en Franciaque no surgió hastael xiv

El palio, que solía ser llevado por los regidoresa la hora de la
entrada,estabaconfeccionadocon telas preciosas,de diversoscolo-
res, con franjasde oro o seda41; era muy costoso,pero lo que impor-
taba era marcarmediante signos evidentesque estabadestinadoal

42

monarca -
Cobijado el monarca bajo el dosel, el gran cortejo penetrabaen

la ciudad, yendo delante los alguacilescon sus varas bajadaspor la
presenciadel rey, único jefe de toda la ciudad. Tocabanlos menes-
treles,las trompetasy repicabanlas campanas,mientrasqueal pasar
el monarcalos oficiales y caballerosse descubríangritando ¡Viva el
Rey!; llorando de placer, afirma el cronistadel CondestableLucasde
Iranzo, cuandoentra EnriqueIV en Jaén~ y los niños gritando de

44
alegna -

Clérigos y frailes salían a su encuentro,«en la procesión de la
yglesia mayor,vien ordenadae muy rrica de ymágenese de muchas
rreliqnias.. . » ~. Llegados a la iglesia mayor, el rey entrabaa hacersu

oración: «adoróla cruz, e le dixeron su responsoe su oración; e des-
pués de dicha la oración, pusieron los pendonesdelante del altar,
sobreél... e tomáronlos...e venieron con ellos en la procesiónfasta
el altar mayor, donde se celebró la misa...»,continúa narrando el
Halconero de Juan II en el mismo pasajede su crónica.Otras veces,
cl monarcasimplementepenetrabaen el templo y rezabaunos ins-
tantes,mientrasque todos cantabanel «Te Deumlaudamus»t A con-

40 COLMENARES: Op. ciÉ., 1-, c. 27; además,GIJENEE Op ciÉ, pp 17 a 20.
4’ lvi. QUINTANILLA: Op. ciÉ., pp. 29 a 33. SANTA CRUZ: Op. ciÉ., II, e. 14; Crónica

deAlfonsoXI, e. 50.
42 CuandoJuan II entróen Toledo en 1431 a su regresode la vega granadina:

a.. tenían los alcaldes e regidoresun paño de oro clemesión brocado de dos
labores, muy rrico, con catorzevarasmuy largas en las manos, todasblancas
argentadas.E por todaslas varas descendíandesdelpaño por cada una vara
una flocadura a la redondaen culebretade oro e de sedaclemesyn.E púsose
el señorRey sd el paño»(C. DE HUrTE: Op. ciÉ., e. 100>. Ver ademásCOLMENARES:
Op. ciÉ., 1, e. 27; y II. c. 34. PÉREZ DE GUZMÁN: Op. ciÉ., 1413, e. 20. E. DEL CAs-
TILLO: Op. cit., 21 y 76. Heohosdel Condestable...,e. 3, p. 25. Crónica Incompíe-
ta, tít. 12. C. DE HUETE: Op. ciÉ., e. 100. PULGAR: Op. cit., 3~a parte,e. 63. VALERA:
Crónica..., e. 69. BERNÁWEZ: Memorias...,es. 10 y 183; idem, Historia..., e. 211.
PALENcIA: Op. ciÉ., III, 1, e. 4. Crónica Incompleta,tits. 23 y 40. M. QUINTANILLA:
Op. ciÉ., pp. 35 a 41.

43 Hechosdel CondestableMiguel Lucas de Iranzo..., e. 39.
‘4 GUENEE: Op. cii., pp. 22 y 23.
‘~ CARRILLO DE HUrTE: Op. cii., e. 100.
4~ PÉnrzDE GUZMÁN: Op. ciÉ., e. 55 (prólogo), y 1410, e. 42.
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tinuación el cortejo reemprendíael camino hastalos aposentosdes-
tinadosal rey, dondeél y suséquitorecibíanlos presentesy servicios.

En resumen>las entradasdel siglo xv eran, sin duda, más ricas
que las del siglo xix; y xiv. Primero, simjles fiestas,después,espec-
táculos>y también solemnidadesquasi religiosas,las entradasreales
llegaron a convenirsea finales del siglo xv en grandesespectáculos
donde el sentimiento monárquico era exaltado cada vez más y la
política real justificada cadavez mejor. La entrada real era un mo-
mento fundamentalde la vida política castellana.

En las ciudades italianas, las suntuosasentradasenlazabancon
la tradición de la antigua Roma, mediante los arcos de triunfo y los
carros llevandoal monarcay su séquito.CuandoFemandoel Católi-
co entró en Nápolesen 1506, pasó«por debajode un arcoque le te-
nían fecho, muy rrico. . . », cuentaAlonso de SantaCruz«‘. A Castilla
esta costumbrellegó transcun-idoun cierto tiempo, por lo que se
ve, y ya en 1572 encontramoslos arcostriunfales en los grandespre-
parativosque con motivo de la llegadade doñaAna de Austria( que

.45

veniaa casarsecon Felipe II), se realizaronen Segovia

LA PRIMERA ENTRADA: SU SIGNIFICACIÓN

Como hemos indicado anteriormente,la primera entradade un
rey en una ciudad gozaba de una gran trascendenciapolítica. Daba
lugar a solemnesceremonias>grandesfestejosy enormesgastos,que
proclamabanla lealtad de esaciudad al monarca,el cual se manifesta-
ba entoncesen toda su gloria. Era un verdaderotriunfo político del
rey que hacía presentetodo su poder y querecibíade sus súbditos
las ceremoniasde acción de graciasy de sumisión,de cordialidad y
de fidelidad a la manerafeudal.

LA PRIMERA ENTRADA EN UNA VILLA RECIÉN CONQuISTADA

En las crónicas encontramosnumerosostestimonios relativos a
las primeras entradasreales en las ciudades recién tomadasa los
moros, si bien ninguno de ellos reúne todos los elementosque con-
formabanestasentradas.

Una vez entregadala villa, el rey se dirigía desdeel «real»o cam-
pamentoasentadoa sus afueras,en procesión,en la que los clérigos
y frailes llevaban crucesy reliquias de su capilla; llevaban también

4’ SANTA CRuz: Op. cit., II, e. 14. BERNÁLDEZ: Op. ciÉ., c. 211.
‘~‘ COLMENARES: Op. uit., II, e. 44.
‘~ PÉREZ DE GUZMÁN: Op. cit., 1410, e. 39.
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los pendonesde la Cruzada,de Santiagoy de San Isidoro de León,
la banderade sus armasy el estandartede su divisa. Iban también
todos los Grandesque en la huesteestaban‘~.

Mientras la procesiónse acercaba,los moros salían de la ciudad,
con sus bienes,para dejarla libre al conquistador~.Llegados a las
puertas,el rey enviabaa sus alférecesque subiesena la fortaleza, la
ocupaseny en sus torres levantasenla señal de la Cruz~‘ y el pendón
de las Hermandades~2 Ante tal acción, todos hincaban las rodillas
en el suelo y adorabanla Cruz, dandograciasa Dios por su bondad
al concederlesque vencierana los infieles% al mismo tiempo que
los sacerdotescantaban «Te Deum laudamus»y «Gloria in excelsis
Deo»~ Tras ello, alzabanel pendónde Santiago,invocandosu nom-
bre al verlo~ y el pendónreal, ante el cual todo el ejército gritaba
«¡Castilla, Castilla!» ~. Al oírlo, los cautivos cristianos de la ciudad
cantabancon alegría salmos como el «BenedictusDominus Deus Is-
rael’>, segúncuentaF. del Pulgar~. Los atabalesy las trompetasno
cesabande sonar.

Entonces el obispo se dirigía a la mezquita,la cual era bendecida
y consagradaa la fe católica~, anteel monarcay su séquito.Se decía
misa cantada y predicación, se bendecíanlos altares y se la bauti-
zaba1 Las advocacionespredilectaseran San Salvador‘~, SantaMa-
ría de la Encarnación61, sobre todo, con la intenciónevidentede re-
calcar la creenciaen Jesucristocomo Dios hecho hombre,frente a la
musulmanaque sólo le consideraprecursordel profeta; y, también,
Santo Espíritu, Santiago,San JuanEvangelista,SanSebastián,Santa
Cruz, SanAndrés,etc.

Isabel la Católica enviabapara todas estas iglesias recién funda-
das todoslos ornamentosnecesariosy objetosparacelebrarel culto62:

«E para todas estasyglesias, embió la Reynacrucesé cálices,y en-

~ PULGAR: Op. cit., 3~a cd., cs. 45 y 73. PALENcIA: Libro VII de la Guerra de
Granada. VALERA: Crónica de los ReyesCatólicos,es. 87 y 88.

5’ L. M. SícuLo: Vida y Hechos de los ReyesCatólicos, p. 115, Madrid,
Ea. Atlas, 1943. PuLc.’R: 33 parte, es. 33, 45, 73, 93 y 94. PALENCIA: Libro
VII Guerra de Granada, y IX. VALERA: Op. ciÉ., es. 87 y 88.

52’ BERNÁLDEZ: Memorias del reinado de los ReyesCatólicos,e. 85.
~ SíctjLo: Op. ciÉ., pp. 115 y 119. BERNÁLDEZ: Memorias...,e. 85.
54 PULGAR: Op. ciÉ., 3,a parte, es. 33, 73 y 94. VALERA: Op. ciÉ., es. 87 y 88.
55 L. M. SícuLo: Op. ciÉ., p. 115.
5~ SANTA CRUZ: Op. cit., II, e. 28.
~ PULGAR: Op. ciÉ., 33 parte,e. 124.
58 SANTA CRUZ: Op. ciÉ., II. 28. PULGAR: 3~a parte, e. 58. SicuLo: Op. ciÉ., p. 115.
~ PÉm~z DE GUZMÁN: Op. cit, 1410, e. 39.
<« PÉREZ GUZMÁN: Op. ciÉ., 1410. e. 39.
6t PULGAR: Op. ciÉ., 3,a parte, es. 33, 45, 58, 73, 93 y 94. PÉREz DE GUZMÁN:

Op. ciÉ., 1410, c. 39. SANTA URUZ Op. ciÉ., II, e. 28.
62 Antonio de la TORRE y E. A. de la TORRE: Cuentasde Gonzalode Baeza,te-

sorero de Isabel la Católica (Madrid, CSIC, 1955, dos vols.), 1, pp. 92-97, 120, 122,
126, 131, 134, 139, 184, 194; II, p. 24.
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censiariosde plata, é vestimentasde sedaé de brocados,é retablos,
é ymágenes,é libros, é campanas,é todos los otros ornamentosque

63
eran nescesariosparacelebraren ellas el culto divino»

LA RENDICIÓN DE GRANADA

Es indudable el triunfo político que suponía la primera entrada
de los monarcascristianos, los ReyesCatólicos, en Granadadespués
de siglos de ocupaciónmusulmana.

A la luz de las crónicas,Gaspary Remiro estudió la rendición de
Granada, pero se pronunciabapor una revisión ~. Esta fue realizada
por Carmen Pescadordel Hoyo, que en 1955 sacó a la luz un docu-
mento inéditot conservadoen el Archivo Histórico Nacional: era
una carta firmada por un tal Cifuentes, de identidad desconocida,
para don Alonso de Valdivieso, obispo de León y presidente de la
Chancilleríade Valladolid. Su valor reside en que como relato pri-
vado, no destinado al público, no tiene que ajustarse a la verdad ofi-
Jal y parece ser que dice la auténtica verdad.

Sabemos,así, que por detrás del acto preparadoparahacerde la
entregade la ciudad un acontecimientosolemne,hubo una entrega
secretamerced a la cual se garantizabaque tan memorableaconteci-
miento no sería deslucido por un luctuoso recuerdo. Los cronistas
oficiales no podíandecir la verdad del hecho por la misma razón de
ser secreto entre las dos cortes, la cristiana y la mora. Así, los cro-
nistas Bernáldez,el continuador del Pulgar y Santa Cruz callan o
ignoran tan importantehecho, relatandola entradaoficial y pública,
bien sola o precedidapor algunosdatos de la primera cuyo sentido
ignoran, bien dándonosuna versión de la segundaen la que se han

66
interpolado abundantesdatos de la primera

De esta manera,despuésde que llegaran al real seiscientosrehe-
nes de los más principalesmoros de la ciudad, el comendadormayor
de León fue enviadoparaque recibiesesecretamentela fortalezagra-
nadina; la expedición secretasalió en la noche del 1 al 2 de enero.
Boabdil la recibió en la torre de Comares, que sabemosque era el
lugar del trono; allí entregóal comendadorCárdenaslas llaves de la

63 PULGAR: Op. ciÉ., 3~a parte,e. 45.
64 GASPAR Y REMIRO: «Entradade los ReyesCatólicos en Granadaal tiempo

de la rendición», Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y su
Reino, núm. 1, 1911,pp. 7 a 24.

65 CarmenPESCADOR DEL Hoyo: Cómofue de verdadla toma de Granada,a la
luz de un documentoinédito, AI-Andalus, vol. XX, CSIC, 1955, pp. 283 a 344.

66 BERNÁLDEZ: Historia de los ReyesCatólicos..., p. 643; continuación de la
crónica de PULGAR (Crónicas de los Reyesde Castilla, t. III, Madrid, Atlas, 1953),
e. 133. SANTA CRUZ: Op. ciÉ., U, es.3 y 4.
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Alhambra, y le pidió un testimonio escrito de haberla recibido de
nombrede los reyes y estarapoderadode ella, paracubrirse las es-
paldascaso de que ocurriera algún imprevisto.

La entrega de las llaves de una ciudad no aparecemencionada
como tal a menudoen las crónicas,salvo en contadasocasiones67 Sin
embargo,en las numerosasentradasreales en villas recién conquis-
tadasa los moros,siempreaparecíala figura del alcaidede la forta-
leza como la que primero acudíaa prestarlesumisión al monarca
conquistador.

Pero continuemoscon el relato de Cifuentes.Boabdil y sus alle-
gados, tras esto, salieron de la Alhambra hacia la alcazaba>donde
esperóla hora de la entrevistacon sus vencedores.Cárdenaspuso
guardiasdondeconvenía,oyó misa allí mismo y avisó a sus monar-
cas. Estos enviaron al conde de Tendilla a quien se dio la tenencia
de laAlhambra.

Paraque no se deslucieseel festejo del gran acontecimiento,la
corte interrumpió el luto quevestíapor la muertede don Alfonso de
Portugal, esposode Isabel, la primogénitade los reyes.A las tresho-
ras de salir del real de SantaFe llegó el cortejo al arenaldel Genil,
delantede Granada,dondeFemandoy Eoabdil iban a entrevistarse.
Al parecer,dato curioso, los reyes y muchos caballerosiban vestidos
a la morisca. Segúnunos cronistas, la reina y sushijos se quedaron
en un cerro cercano contemplandola escenade cómo Boabdil entre-
gabalas llaves de la Alhambray de la ciudad de Granadaa Fernando.
Mientras otros, que estuvieron todos juntos.

En cuanto al encuentro entre los dos reyes, hay variantes según
los cronistas: unos dicen que Boabdil le besó en el hombro,pues
Femandono le quiso dar sus manos66; otros, que ni siquiera eso69;

y otros que solamentemediaron pocas palabras y por intérpretes-
La carta de Cifuentesexpresaescuetamenteque«el rey Moro... salió
a besarlas manosa sus altezas;al cual recibieron con mucho amor
y cortesía’O~.

Pero el acto más impresionantede la toma de posesiónde Gra-
nadapareceque fue la elevaciónde la Cruz y ostentaciónde bande-
ras sobrelas torres de la Alhambra. Todaslas fuentescentranen él
la ceremoniaoficial de la rendicióny narran la emociónde las per-
sonasque lo presenciaron.

67 LÓPEZ DE AYALA: Crónica del ReyDon Pedro, 1366, e. 6. Crónica de Juan 1,
1383, e. 11. PULGAR: 2.a parte,e. 35. BERNÁLDEZ: Memorias...,es.29, 30 y 102. SAN-
TA CRUZ: Op. ciÉ., II, e. 43.

68 SANTA CRUZ: Op. ciÉ., JI, es. 3 y 4. PULGAR: Op. cit., 3~a parte, e. 133.
6~ L. M. SICULO: Op. ciÉ., pp. 137 y 138.
~ PEscAno~ DEL Hoyo: Op. ciÉ., pp. 283 a 344.
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Como era de esperar,los relatos difieren mucho unos de otros,
en detallesy circunstancias.Principalmentediscrepanacercade las
personasque realizarono presidieronel acto y sobrela torre en que
flamearonlas banderasy estandarte.Cifuentes dice que el conde de
Tendilla y otros capitanesde las guardasllegaron a la Alhambra y
subieron la Cruz y los pendonesreal y de Santiago.Los reyes «se
apearona adorar la Cruz, con las mayores lágrimasy devoción del
mundo..,y todos los otros grandesy cavallerosy gentesque allí es-
tavan,que no avía ninguno queno llorava tan recio de plazer, dando
gracias a Nuestro Señorpor lo queveían, quenon podíanresistir las
lágrimas...».

El continuadordel Pulgar relataque los reyes de armasgritaron
«¡Granada,Granada,por los reyes don Fernandoy doña Isabel!», y
que,vista la Cruz por la reina> los de su capilla queallí estabancan-
taronel «Te Deumlaudamus»“.

Bernáldezy Palenciason muchomás sobriosal referir esta esce-
na. Segúnel primero, fueron el conde de Tendilla y sus acompañan-
tes quienes«mostraronen la mayor altura della é más alta torre,
el Rey traía siempre consigo en la Santa conquista. E el Rey e la
Reyna é el Príncipe é toda la huestesc humillaron a la SantaCruz,
é dieron muchasgraciasé loores a NuestroSeñor,é los arzobispos
é clerecíadixieron: “Te Deum laudamus”.E luego mostraronlos de
dentro el pendónde Santiago,queel maestrede Santiagollevaba en
su hueste;¿ junto con ¿1 el pendónreal del rey don Fernando;e los
reyes de armasdel rey dixieron ¡Castilla, Castilla! e fizieron allí e di-
xieron aquellosreyesde armaslo quea su oficio era devido de fazer,
é dieron sus pregones»~.

2. LAS ENTRADAS REALES EN LOS CAMPAMENTOS

Las grandesentradasrealesen los campamentoslas encontramos
en los testimoniosde las crónicasde los Reyes Católicosprincipal-
mente.Su trascendenciapolítica y militar es tambiénindudable.Así,
cuandoIsabel 1 entró en el real sobreMálagaen 1487,el rey la salió
a recibir con sus batallasordenadasy los grandesnobles,con gran
aparatode músicas;<u.. las gentesde la hueste,con gran plazer,por-
que su venida les pareció ser alivio de los travajospasados,é se es-
forzaron más para los continuar...» y sirvió para que algunos que

71 PULGAR: Op. oit., 3~a parte, e. 133.
“ BERNÁLDEZ: Historia del reinado de los ReyesCatólicos,p. 643.
73 PULGAR: 3~& parte, e. 78. PULGAR: Crónica dc los ReyesCatólicos, cd. y es-

tudio por J. de Mata Carriazo(Madrid, Espasa-Calpe,2953, dos vds.), II, e. 208.
BERNÁLDEZ: Historia..., e. 83.
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no habíanacudidoa la guerra lo hiciesenparaservirla, nos relatael
continuadordel Pulgar. Y Bernáldezañadeque <... salió el rey a la
recibir muy triunfalmente; é todos los del real pensavanquepor la

73
venida de la reyna se avíande dar los moros...»

Por lo que vemos, la presenciade la reina con su séquito infun-
día grandesánimosentre todos los integrantesde las huestesreales,
posiblementeagotadospor los largosasedios.De estamanera,en 1489,
el rey y los grandesnobles suplicarona la reina ardientementeque
acudieraal real sobreBaza y Pulgarcuentaque «... la venida de la
Reyna al real fue con plazer común de todos; especialmenteporque
como las gentesestabanenojadas,deseabanver cosasnuevas,é creían
que su venida traería tal novedad,que el cerco que habíadurado
seis meses,con grandestravajosé peligros,habría algún buenfin...;
despuésque esta Reynaentró en el real> parescióque todos los rigo-
res de las peleas, todos los espírituscrueles... todas las intenciones
enemigase contrarias cansaron é cesaron,é parescióque amansa-
ron...» ~. Bernáldezañadeotro motivo más: «todoslos del rreal fue-
ron muy alegresy esforzados,porque en pos de sí llevaba siempre
muchos mantenimientosé gentes; é se haríamásama el partido con

.75
los moros...»

Las entradasrealesen los campamentostambién eran notificadas
previamentecomo era lógico. CuandoJuan II obtuvo la victoria de
la Higueruelaen 1431, envió a su halconeromayory asus capellanes
al real para «quefuesena recibirlo con la procesiónfasta la puerta
del palenque,por dondehabíasalido a la batalla»76

Todo debíaestarpreparadopara recibir a la personareal con el
honor que le correspondía.«Grandesaparejos,ansi de gentiles tien-
dase tapiceríacomo de baxillas de plata blancae dorada,e todaslas
otras cosas necesariasal servicio de tan alta princesa»,dispusoel
marquésde Cádiz en el real sobre Loja en 1486 para recibir a Isa-
bel U’.

Cuandose aproximabael monarca,salían todos los capellanesy
preladosen procesión,con las cruces altasy cantando«Te Deumlau-
damus»y otros himnos; cuandollegabanaél descabalgabay adoraba
la cruz78, dirigiéndosedespués,con alegríade todos, a sus tiendas~.

7~ PULGAR: 3 parte, e. 121.
75 BERNÁLDEZ: Memorias,..,e. 92, e Historia..., e. 93.
~ CARILLO DE HUETE: Op. ciÉ., e. 90.
~ VALERA: Crónica de los ReyesCatólicos,e. 68.
78 Lope de BARRIENTOS: Op. ciÉ., LXV. PÉREZ DE GUZMÁN: Op ciÉ., 1431, e. 19.
79 Merecela penareflejar aquí el testimonio de Andrés BERNÁLDEZ (Memorias

del reino de los ReyesCatólicos, e. 80) sobrela entradade Isabel 1 en el Real
de libra, una vez tomada ésta: «Traía consigo, dejando la gente que la fué a
recevir, hastaquarentacavalgaduras,en que avía fastadiez mugeres.El recevi-
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Por el camino hallaba todas las batallas ordenadaspara hacerle
los honorescorrespondientes,con los pendones,y todos los grandes
ricamenteataviados,bajándosetodas las banderasa su paso~. Tras
lo cual, el monarcase dirigía a sus tiendas,dondeiba a estarlujosa-
mente aposentado,segúnera debido a su dignidad.

Las entradasreales en los campamentoseran, pues,verdaderos
acontecimientospolíticos y militares, de enormeimportancia,en los
que se infundía ánimo a las huestes,se las aliviaba materialmente

miento que les fué fecho ltd muy singular,en que salieronal camino los pri-
merosel duquedel Infantadgo, (...), muy poderosoe muy pomposo,e el pendón
de Sevilla e su gente,e el prior de San Juan,hastauna legua e media del real.
E púsoseuna batalla a la mano izquierda del camino por donde ella venía;
todosbien aderezados,como para pelear. E comola reina llegó, fizo reverencia
el pendón de Sevilla, e mandólopasara la manoderecha.E comola recebieron,
salió toda la gentedelante, con mucha alegría corriendoa todo correr; de que
su Alteza ovo muy gran plazer. E luegovinieron todaslas batallas e vanderas
del rreal a le fazer recebimiento,todaslasvanderasse abaxavancuandola reina
pasava.

E luegollegó el rey con muchosGrandesde Castilla a la recevir; e antesde
quese abrasasense hiñeroncadatresreverencias,en la que ~areina sedestocó

- e quedóen cofia, el rostro descubierto;e llegó el rey e abrazólae besólaen cl
rostro. E luegoel rey se fué a la infanta su hija, e abrazólae besólaen la boca,
e santiguóla.

Venía la reyna en una muía castaña,en una silla de andasguarnecidasde
plata dorada; traíaun paño de carmesíde pelo e las falsas riendase cabe~adas
de la muía eran rasas, labradasde seda,de letras de oro entretalladas,e las
orladuras bordadasde oro; e traía un brial de terciopelo, e debaxounasfalde-
tas de brocadoe un capuzde granavestido guarnecido,morisco, e un sombrero
negro guarnecidode brocadoal derredor,de la copae rruedo. La infanta venía
en otra muía castaña,guarnecidade plata blanca,e por orladura bordadade
oro; e ella vestido un brial de brocado negro e un capuznegro,guarnecidode
la guarnición del de la reyna.El rey traía vestido un jubón de elemesinde pelo,
con quixote de sedarasaamarillo; encimaun sayo de brocado e unascorazas
de brocado vestidase una espadamorisca ceñida, muy rica, e una toca e un
sombrero,e en cuerpo en una cavallo castañomuy jaezado.

Los atavios de los Grandesque ay estavaneran muy maravillosos e muy
ricos e de diversas maneras,assí de guerra como de fiesta, que sería muy
luengode escrevir.

Allegó el conde de Inglaterra luego, en pos del Rey a hazer recevimiento
a la reyna e a la infanta, muy pomposo e en extrañamanera,a la postre de
todos, armadoen blancoa la guisa,encima de un cavallocastañocon los para-
mentos fastael suelo,de sedaazul, e las orladuras,tan anchascomo unamano,
de sedarasa blanca,e todos los paramentosestrelladosde oro, enforradosen
cebtí morado; é el traía sobre las armasuna ropeta francesade brocadonegro
raso, un sombreroblanco francéscon un plumage;e traíaen el bragoezquierdo
un broqueleteredondoa vandasde oro... e traíaconsigocinco cavallosencober-
tadoscon sus pajes encima, todos vestidosde sedae de brocado... E así llegó
a fazer reverenciae recevimientoa la reyna e a la infanta, e despuésal rey; e
anduvoun rato festejandoa todos encimade su cavallo, e saltandomuy concer-
tadamente,mirándolo todoslos grandese toda la gente,e a todosparesciómuy
bien. E destosus Altezas ovieron mucho plazer. E asívinieron fastalas tiendas
reales donde la reyna e su hija fueron muy bien aposentadas,e las damase
señorasque las acompañavanen esteviaje.»

~ VALERA: Op. ciÉ., es.68 y 80. BERNÁLDEZ: Memorias e 80. PULGAR: Op. ciÉ.,
3~a parte, es.78 y 121. PULGAR: Ed. Mata Carriazo,II, e. 108. SANTA CRUZ: Op. cit.,
II, e. 49.
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(mantenimientos,refuerzos,etc.) y se les ofrecía uit brillante espec-
táculo que les recordabael poder y la grandezade los soberanosa
los queservían.

RosanaDn ANDnÉs DÉA,z
(Universidadde Madrid)


